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El 21 de febrero de 2020, el 
Comité Nacional del PSE-EE aprobó 
el programa electoral para las 
elecciones autonómicas, que, más 
que un compendio de compromisos 
sectoriales para la próxima legislatura, 
pretendía definir los objetivos que tiene 
la sociedad vasca en las próximas 
décadas y el camino para alcanzar ese 
destino.

Para ello, tomó como referencia los 
17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 
establecidos por la ONU para 2030, 
traduciendo dichos objetivos a la 
acción política concreta  Gobierno 
Vasco y del resto de instituciones 
vascas (diputaciones forales, 
ayuntamientos…). El programa 
socialista contemplaba así propuestas 
trabajadas y ambiciosas que incidían 
directamente en cuatro ejes: la 
modernización y sostenibilidad 
del Sistema Vasco de Bienestar; 
garantizar la igualdad entre todos los 
ciudadanos y ciudadanas de Euskadi; 
un crecimiento sostenido e inclusivo de 
la economía vasca; y la lucha contra 
el cambio climático el desarrollo 
sostenible, que de forma transversal 
atravesaba todo nuestro proyecto.

Es evidente que la crisis del 
coronavirus y sus innumerables 
consecuencias sanitarias, económicas 
y sociales obligan a replantearnos 
esta reflexión. Sin renunciar a ninguno 
de los compromisos adquiridos ni a 
la visión transformadora del anterior 
programa, urge plantear medidas de 
choque para atender a la ciudadanía 
vasca y su economía, ante una de las 
emergencias más graves a la que nos 
hemos enfrentado en décadas. 

Y lo hacemos sobre tres ejes 
fundamentales:
 1.  Garantizar la salud de la 

gente.
2. No dejar a nadie atrás.
 3.  Relanzar el empleo y la 

economía.

Sabemos por experiencia que hay 
muchas formas de afrontar una crisis y 
nos negamos a que de ésta salgamos 
con más desigualdad, una sociedad 
menos cohesionada y un Estado de 
Bienestar debilitado. Si el programa de 
las autonómicas miraba a la Euskadi 
de 2030, el presente documento 
quiere mirar a la de 2020. A los 
problemas que tiene la sociedad vasca 
hoy y a las soluciones que desde la 



acción pública podemos plantear para 
salir adelante, pero sin renunciar a esa 
mirada larga, que nos permita afrontar 
los grandes retos que tenemos como 
país.

L@s Socialistas Vasc@s creemos que 
la sociedad necesita más que nunca 
poder confiar en sus gobiernos, 
en todos, para poder reconstruir 
económica y socialmente a Euskadi. 
Y estas elecciones se presentan como 
la oportunidad para que todos los 
gobiernos vayan de la mano en las 
medidas urgentes y para abordar 
las grandes reformas que vamos 
a necesitar, que requieren de la 
capacidad de forjar acuerdos sin 
exclusiones. L@s Socialistas nos 
presentamos como la única opción 
que puede garantizar que estamos 
en todos esos gobiernos, desde los 
municipales hasta Europa. Ésa es 
la mayor garantía de coherencia y 
confianza.

Partimos de una gran fortaleza: l@s 
Socialistas hemos conseguido en la 
última legislatura recuperar el espacio 
de centralidad que ha favorecido la 
estabilidad institucional necesaria para 
sostener los servicios públicos, ampliar 
derechos, favorecer el crecimiento 
económico y el empleo. Eso ha sido 
posible porque l@s Socialistas nos 
arriesgamos, nos abrimos a pactos 
con tod@s y giramos las políticas 
a la agenda social. Gracias a eso, 
la convulsión provocada por la 
pandemia, con las enormes dificultades 
que ha generado en el sistema público 

de salud y las enormes consecuencias 
en el tejido económico y social nos ha 
encontrado con recursos para hacer 
frente a este reto. Pero además, somos 
el partido que hemos practicado 
diálogo y acuerdo en la legislatura 
que es el mejor aval para liderar el 
diálogo y el acuerdo en la próxima.

L@s Socialistas decidimos ocupar 
en Euskadi el espacio que nos 
corresponde: el espacio nítido de 
la izquierda vasca no nacionalista, 
responsable y coherente en todas sus 
acciones. Y ése es el espacio desde el 
que queremos liderar la reconstrucción 
de Euskadi. Tras haber conseguido 
que en la pasada legislatura, a pesar 
de todas las tentaciones, el Gobierno 
Vasco no tomara decisiones sectarias 
ni temerarias, que se centrara en las 
necesidades ciudadanas, durante la 
gestión de la pandemia hemos logrado 
evitar el choque entre gobiernos y 
hacer compatibles el autogobierno con 
la necesidad de un estado de alarma 
que se ha mostrado eficaz. Ahora 
que nos enfrentamos a un momento 
decisivo, l@s Socialistas Vasc@s, como 
en todos los momentos críticos de 
nuestra historia, estamos preparados 
para liderar la recuperación justa de 
Euskadi. Porque de ésta sólo salimos 
juntos, sin dar un paso atrás, ni que 
nadie se quede atrás.

L@s Socialistas nos presentamos como 
el eje sobre el que vertebrar todas 
las actuaciones que benefician a los 
vascos y vascas y como garantía de 
progreso, pluralidad y convivencia. 



L@s ciudadan@s no necesitan 
experimentos de otras izquierdas y ni 
tentaciones nacionalistas. Necesitan la 
coherencia, fiabilidad y capacidad de 
acuerdos para impulsar una agenda 
de recuperación justa y para colaborar 
entre gobiernos, no para confrontar.

Y para eso actualizamos nuestra 
propuesta electoral. Un proyecto 
para seguir ofreciendo la estabilidad 
que hemos dado a esta tierra y a su 
ciudadanía, para generar confianza, 
reforzar nuestra sanidad pública, 
recuperar a l@s trabajador@s y 
autónom@s y abordar de forma 
rotunda la innovación como motor 
económico.

Lo queremos hacer, como siempre, 
utilizando nuestra capacidad de 
acuerdo, la herramienta para 
ofrecer confianza en tiempos de 
incertidumbres. Y buscamos primero la 
alianza con toda la gente que en 2019 
votó a l@s Socialistas en las elecciones 
generales, porque sabían lo que se 
jugaban: su futuro, el de sus hij@s y 
niet@s. Con las autonómicas se cierra 
el círculo. También aquí se juega su 
futuro, porque el Gobierno Vasco debe 
ser aliado de ese ansia de progreso.

Para l@s Socialistas no hay agenda 
vasca más urgente que la que atiende 
a los parados y paradas que no logran 
salir del desempleo, a l@s jóvenes que 
siguen sin encontrar su oportunidad, 
a quienes ven peligrar sus negocios y 
su empleo, a quienes creen que una 

sociedad no será justa si todos su 
ciudadanía no tiene sus necesidades 
vitales cubiertas, si se les cierran las 
puertas para progresar. A todas y 
todos los que creen que la salida 
de esta crisis no puede suponer un 
solo paso atrás en las conquistas de 
derechos y libertades. Ni en Europa, ni 
en España ni tampoco en Euskadi.

L@s Socialistas habíamos preparado 
una propuesta con vistas no ya a 
la legislatura, sino al año 2030. 
Las consecuencias de la pandemia 
demuestran que ya íbamos tarde, 
y mantenemos esos retos. Lo que 
hacemos es establecer las prioridades 
pegados a la realidad de 2020. 
Porque sabemos que las consecuencias 
de esta crisis no las vamos a afrontar 
desde la inercia, desde las cosas 
que hemos venido haciendo siempre, 
poniendo tiritas a heridas estructurales 
como son las que presenta el sistema 
público de salud, el educativo, el de 
la protección social, o a las carencias 
que pueda mostrar todo nuestro tejido 
económico. Nuestra determinación 
es que no se puede actuar con más 
parches, sino decididos a resolver 
los problemas de fondo, porque si lo 
hacemos no dejaremos a nadie atrás 
y alcanzaremos los retos con mayor 
igualdad y justicia social.

Pero además proponemos otra forma 
de gobernar. Esta crisis no nos obliga 
sólo a adaptar ideas y prioridades, 
sino la forma en la que ejercemos la 
política. Es un hecho especialmente 
relevante, porque hemos visto 



cómo hay quienes de forma burda 
se aprovechan de la conmoción 
general para desestabilizar gobiernos 
democráticos y legítimos sin presentar 
más alternativa que la algarada. La 
forma de responder a esa peligrosa 
deriva es con más política de altura. 
L@s Socialistas Vasc@s hemos invertido 
todo nuestro capital político en los 
seis últimos años en la cultura del 
pacto con el diferente como mejor 
herramienta para responder a las 
necesidades de la ciudadanía, que es 
la que nos ha dado mejores réditos 
como sociedad. Si los acuerdos 
son necesarios siempre, ahora son 
ineludibles. Quien no esté dispuesto a 
abrir las puertas más allá de mayorías 
aritméticas para sacar adelante los 
proyectos, estará defraudando la 
demanda social en favor del acuerdo, 
pero estará lastrando los grandes 
consensos.

Por eso, si los vascos y vascas nos 
dan su confianza, l@s Socialistas 
nada más tomar posesión el 
Gobierno, citaremos a la Mesa 
de Diálogo Social, la de Diálogo 
Civil y la Interinstitucional (con 
Ayuntamientos y Diputaciones), 
donde definiremos las políticas 
de choque y las de medio plazo 
junto con los recursos disponibles 
y las vías de nuevos ingresos, 

incluidas las fiscales, y con esas 
propuestas acordadas citaremos 
a todos los partidos con 
representación parlamentaria 
para contrastarlas y ponerlas en 
marcha de forma inmediata, de 
forma que se pueda acompasar 
a la elaboración de los 
presupuestos de 2021. 

L@s Socialistas tenemos nuestra 
propuesta, pero en estos momentos de 
emergencia no sobra ni una sola idea, 
ni una sola aportación y ni un solo 
apoyo, sea del partido que sea más 
allá de la mayoría gubernamental.



1
GARANTIZAR  
LA SALUD  
DE LA GENTE



SALUD
La reciente pandemia por COVID-19 
ha puesto en evidencia de manera 
descarnada la inadecuación de nuestro 
Sistema de Salud para hacer frente de 
manera efectiva al reto que suponen 
las nuevas amenazas a la salud 
pública, provenientes del contacto 
creciente de los seres humanos con 
potenciales parásitos que hasta ahora 
estaban confinados en espacios a los 
que no accedía la especie humana. 
Este potencial dañino se amplifica 
enormemente por la cantidad y 
rapidez de los desplazamientos de los 
seres humanos a lo largo y ancho del 
planeta.

La modernización y adecuación 
de las instalaciones y equipos 
sanitarios requiere un gran esfuerzo 
continuado, profundizar en un sistema 
que visualice con claridad la situación, 
alternativas y necesidades en orden de 
prioridad, para facilitar las decisiones 
políticas presupuestarias, siempre con 
criterios de eficiencia y efectividad.

La organización del sistema vasco de 
salud merece también una revisión a 
partir de una evaluación, especialmente 
en su apartado de Organizaciones 
de Servicios. Estimamos que las OSIs 
actuales, acertadas en cuanto a su 
finalidad de integración, precisan 
de una evaluación y de la adopción 
de medidas de ajuste. Esta revisión 
resulta especialmente necesaria en la 
Atención Primaria de Salud, pilar 
esencial de nuestro sistema de salud y 

uno de los que más ha contribuido a la 
equidad y accesibilidad del sistema.

La reorganización del Sistema 
Vasco de Salud precisa también 
de una integración mucho más eficaz 
de los dispositivos de Salud Pública 
en el conjunto de los servicios de 
atención sanitaria a la población de la 
Comunidad Autónoma Vasca. Por ello, 
proponemos una integración plena de 
los citados dispositivos en Osakidetza, 
integración que, manteniendo su 
coordinación con los Servicios de Salud 
Animal, facilite la operativa del servicio 
al permitirle acceso a la intranet de 
Osakidetza. 

Esta operativa se materializará, según 
las distintas funciones, bien en los 
Servicios Centrales de Osakidetza, bien 
en sus OSIs, preferentemente a través 
de los Centros de Salud, con excepción 
de los Laboratorios. Ello conllevará una 
mayor rapidez y efectividad de la Red 
de Vigilancia Epidemiológica. Dicha 
integración conllevará su incorporación 
funcional en el correspondiente nivel 
directivo de Osakidetza.

Asimismo, la innovación y la 
investigación sanitarias constituyen 
unas actividades imprescindibles para 
seguir ofreciendo unos servicios de 
alta calidad en el sistema de salud. 
El PSE-EE estima que, aun habiendo 
mejorado la coordinación estos últimos 
años, ambas actividades están por 
debajo de su potencial y precisan 
de un impulso decidido, tanto en 
aspectos básicos como aplicados, así 



como un acompañamiento financiero, 
incluido en empresas basadas en 
nuevas tecnologías o productos, en 
coordinación con los planes de ciencia 
y tecnología del Gobierno Vasco.

Ante todos estos retos, l@s Socialistas 
Vasc@s:
•  Incrementar la plantilla 

estructural de personal de 
Osakidetza-Servicio Vasco de Salud 
para incorporar como puestos 
de trabajo a todos los efectos un 
mínimo del 50% de los efectivos 
estables actuales por encima de la 
plantilla estructural actual. 

•  Reforzar con personal de 
enfermería y auxiliares 
sanitarios formándolos en 
epidemiología y nuevas 
tecnologías.

•  Revertir la creciente 
invisibilidad de la Atención 
Primaria de Salud, a través 
de un Plan Integral de Atención 
Primaria y Comunitaria que la dote 
de Objetivos claros y Recursos 
adecuados, así como una Evaluación 
periódica. Dicho Plan debería 
integrar toda la actividad preventiva 
y promotora de la salud de 
Osakidetza-Servicio Vasco de Salud 
como medio eficaz para revalorizar 
su papel en el sistema sanitario.

•  El Plan de Salud de la CAV adolece 
de una notable minusvaloración de 
las nuevas amenazas emergentes 
de Salud Pública. En consecuencia, 
procede su urgente revisión 
en este aspecto para proceder 

a incorporar una nueva 
estrategia de Salud Pública 
acorde con estas amenazas. 
Dicha estrategia deberá reforzar la 
interdisciplinariedad en los agentes 
intervinientes en la misma. Se 
creará un Comité Permanente para 
Asuntos Epidemiológicos. Asimismo 
se integrará una visión de respeto 
a la naturaleza y a la biodiversidad 
con objeto de contribuir a la mejor 
convivencia de nuestros ciudadanos 
con un medio ambiente sostenible.

•  Puesta en marcha de un plan 
de país entre administraciones 
públicas y empresas del sector 
para la producción de 
material sanitario estratégico 
(mascarillas, guantes, buzos, 
batas, respiradores…) que 
permita garantizar capacidad 
de producción de cara a futuras 
pandemias, reduciendo al máximo la 
dependencia del mercado exterior.

•  En esta misma línea, impulso 
de un acuerdo en el seno del 
Consejo Interterritorial del Servicio 
Nacional de Salud de España 
para determinar un stock de 
reserva estratégica de material 
sanitario en todas las comunidades 
autónomas.

La Estrategia de Atención 
Sociosanitaria en Euskadi (desarrollada 
a continuación) será revisada, 
especialmente en lo que se refiere 
al Subsistema de Atención Primaria 
que atiende a la población residente 
en instituciones, para reducir sus 
debilidades que  han quedado patentes 



en la reciente pandemia por COVID-
19. Todo ello en coordinación con el 
necesario refuerzo del papel y recursos 
de la Atención Primaria de Salud.

REVISAR NUESTRO 
SISTEMA 
SOCIOSANITARIO
La pandemia de la COVID-19 ha traído 
consigo importantes consecuencias 
sociales y ha agravado las situaciones 
de precariedad, pobreza y riesgo de 
exclusión. Se ha puesto de manifiesto 
especialmente la crisis del modelo de 
cuidados y la necesidad de reforzar los 
vínculos comunitarios.

El cuidado tiene un valor central a lo 
largo de toda la vida y son muchas 
las personas que tienen dificultades 
para cuidarse, para cuidar a otros 
o para ser cuidados. Asimismo, se 
puede decir que, en general, se ha 
producido un deterioro y debilitamiento 
de los vínculos sociales y comunitarios. 
Algunos sectores de la población 
se encuentran en una situación de 
vulnerabilidad por la escasez o 
inexistencia de esos vínculos. Las 
situaciones de soledad no deseada 
afectan a muchas personas (personas 
mayores, jóvenes extranjeros no 
acompañados, personas en situación 
de exclusión y desarraigo social, 
personas adultas en diferentes 
etapas de su vida por circunstancias 
diversas…).

En este contexto, no podemos perder 
de vista tampoco la perspectiva de 
género en todas nuestras actuaciones 
y en nuestras propuestas políticas. En 
situaciones de desigualdad, local y 
global, los datos objetivos nos indican 
que la desigualdad en función del 
género se acrecienta. La pobreza 
se feminiza aún más, las brechas 
laborales y salariales aumentan, las 
dobles y triples jornadas aumentan, las 
mujeres se enfrentan a una violencia 
machista creciente, en definitiva, la 
desigualdad de género está más 
presente que nunca en una crisis 
como la que vivimos. Por eso en todas 
nuestras propuestas la mirada de 
género está presente, para conseguir 
una sociedad más justa, equitativa e 
igual.

Es imprescindible reforzar las políticas 
públicas de solidaridad. En primer 
lugar, para salvar vidas a través de 
sistemas sanitarios fuertes, en recursos 
y capacidades, conteniendo extensión 
de los contagios y evitar futuros 
rebrotes. En segundo lugar, porque 
las políticas de solidaridad protegen el 
empleo y el tejido productivo. 

Es una reflexión que viene desde hace 
ya más de una década, cuando se 
empezó a aplicar un cambio de criterio 
que uniera lo sanitario y lo social. Así 
nació la Ley 12/2008 de Servicios 
Sociales, en la que l@s Socialistas nos 
implicamos, aprobándola desde la 
oposición primero, y en su posterior 
desarrollo desde el Gobierno.



De  ahí surgieron proyectos como 
Etxean Ondo, para propiciar que 
los mayores pudieran seguir en sus 
viviendas con el mayor grado de 
autonomía personal, el servicio de 
telasistencia Beti On y, desde el punto 
de vista del sistema público de salud, 
proyectos como la receta electrónica, 
que permitía hacer un seguimiento de 
pacientes crónicos sin necesidad de 
acudir al ambulatorio a pedir receta, o 
las consultas telefónicas al médico de 
cabecera.

Le siguió el Decreto de Cartera de 
Prestaciones y Servicios de 2015, que 
cinco años después sigue sin reconocer 
derechos recogidos en la Ley, por falta 
de garantía de suficiencia económica, 
por falta de garantía de equilibrio 
territorial, por no garantizar la 
profesionalización de quienes atienden 
a mayores o dependientes.

Si algo ha demostrado la crisis de 
la COVID-19 es que la solución a 
la atención a nuestr@s mayores no 
pasa simplemente por medicalizar 
residencias o dotarlas de más personal. 
Hace falta una apuesta decidida, que 
se plasme en un liderazgo impulsor 
fuerte por parte del departamento del 
Gobierno Vasco competente en materia 
de servicios sociales y en una inversión 
económica que garantice el despliegue 
armonizado y cohesionado del sistema, 
en clave de calidad e innovación. 

La crisis de la COVID-19 
ha evidenciado todas estas 
carencias: la fragilidad del 

sistema de servicios sociales, 
la ausencia de un modelo 
comunitario común sólido, la falta 
de gobernanza y el liderazgo 
insuficiente.

El momento de emergencia requiere 
una respuesta decidida por parte del 
Sistema Vasco de Servicios Sociales, 
en su función esencial de proteger y 
promover la autonomía de las personas 
para desenvolverse en su vida diaria, 
así como su integración relacional a 
nivel familiar y comunitario.

En concreto, en este contexto los 
servicios sociales deben ofrecer 
atención, protección y cuidados a las 
personas que se encuentran en una 
situación de mayor vulnerabilidad. Y, 
al mismo tiempo, deben dar respuesta 
al conjunto de la población ante las 
consecuencias sociales del estado de 
alarma, prevenir y detectar situaciones 
emergentes y proveer de nuevos 
apoyos a la ciudadanía en general. 

Hablamos de ofrecer recursos para 
que la gente, sobre todo l@s mayores, 
puedan hacer una vida autónoma con 
plenas garantías. Necesitamos innovar 
en recursos para su atención, para 
hacer más accesibles sus viviendas. 
Eso es también protección social: 
ofrecer una red de seguridad a todas 
las personas, sea cual sea su forma de 
vida.

En este sentido, la vertiente 
comunitaria de los servicios 
sociales adquiere especial relevancia 



a la hora de recoger demandas y 
necesidades, así como para facilitar el 
desarrollo de redes comunitarias de 
apoyo social y acompañamiento a la 
ciudadanía. 

Para todo ello, l@s Socialistas Vasc@s 
proponemos:
•  Fondo para la innovación, 

la cohesión y la calidad del 
sistema vasco de servicios 
sociales, para el despliegue de 
los servicios nuevos o escasamente 
desarrollados en el decreto de 
cartera, al entender que el fondo 
actual es insuficiente y no responde 
a la filosofía de la propuesta 
socialista.

•  Junto a este fondo, se debe 
desarrollar una Agenda I+D+i en 
servicios sociales. 

•  Impulsar  el Órgano Interinstitucional 
de Servicios Sociales, como foro de 
gobernanza compartida del Sistema.

•  Impulsar y dotar de recursos 
humanos y económicos a la Alta 
Inspección de Servicios Sociales, 
como instrumento para garantizar 
la calidad y la equidad del Sistema 
de Servicios Sociales en todo el 
territorio.

•  Liderar la definición de 
un modelo de cuidados 
comunitario, que ponga en valor 
y prestigie los cuidados y que pivote 
en la provisión de apoyos en el 
domicilio, la familia y el entorno 
próximo de las personas. Un modelo 
en clave de innovación, y basado en 

el establecimiento de alianzas entre la 
red formal e informal, las instituciones 
públicas y el sector privado, 
asociativo, social y comunitario.

•  Junto con lo anterior, definir el 
modelo de atención y cuidados en los 
alojamientos y recursos residenciales 
dirigidos a personas mayores, en la 
línea de los mencionados proyectos 
Etxean Ondo y Beti On. 

•  Impulsar en toda la CAPV, y en 
estrecha colaboración con las 
instituciones locales, un plan de 
lucha contra la soledad no deseada, 
desde una mirada amplia y global de 
estas situaciones e incidiendo en el 
desarrollo comunitario. 

POLÍTICA DE 
GARANTÍA DE 
INGRESOS
La política vasca de garantía de ingresos 
para la inclusión social ha sido y sigue 
siendo considerada pionera y referente 
en el contexto español. Sin embargo, 
tras la importante reforma impulsada 
por el Gobierno Vasco socialista en 
2011, no se ha logrado construir el 
consenso y liderazgo suficiente para 
continuar el proceso de mejora e 
innovación que toda política pública 
necesita.

Ello resulta especial y crecientemente 
preocupante en un contexto en el que 
profundos cambios sociales incorporan 



nuevas formas estructurales y complejas 
de exclusión social y exigen, tanto a la 
política de garantía de ingresos para 
la subsistencia como al conjunto de las 
políticas sociales de nuestro sistema de 
bienestar, capacidad de adaptarse y 
anticiparse para seguir garantizando, y 
hacerlo en mayor medida, el ejercicio de 
los derechos sociales de la ciudadanía, 
máxime en un contexto de emergencia 
general y extrema incertidumbre en 
el que resulta imperativo repensar el 
contrato social para una reconstrucción 
económica inclusiva, en el que nos 
digamos unas personas a otras que, 
pase lo que pase, vamos a estar juntas 
y vamos a estar bien, con equidad 
de género e intergeneracional, sin 
discriminaciones, con una protección 
que se extienda a escala autonómica, 
nacional y europea.

Como señalamos en nuestra propuesta 
electoral, los nuevos pasos deben ir en 
un sentido:
1.  universalización (llegando más y 

mejor a determinados segmentos 
poblacionales), 

2.  mejora de la gestión (agilidad y rigor, 
como decíamos) 

3.  y activación del empleo e inclusión 
social.

Se trata de vincular especialmente 
los avances en garantía de ingresos 
con avances en política familiar (y 
protección de la infancia) en el marco 
de universalización y rigor que ofrece 
nuestra autonomía y Administración 
fiscal.

Por ello, proponemos: 

•  Llegar más y mejor a 
colectivos: familias con menores a 
su cargo, personas que perciben un 
agravio comparativo y personas que 
complementan su salario con la RGI.

•  Realizar mejoras técnicas en 
cuestiones como simplificación 
de casuísticas, facilitación (en 
línea) de trámites, evitación de 
pagos indebidos, mejoras en 
identificación de personas y 
control de residencia efectiva, 
ensamblaje con otras prestaciones, 
evitación de la duplicidad de 
registros ante diferentes instancias, 
perfeccionamiento de los estímulos 
al empleo, interoperabilidad, mejora 
de la indexación de la cuantía…

•  Integrar determinadas 
prestaciones con la fiscalidad, 
como impuesto negativo. En la 
medida que avancemos en esa 
línea, más y más personas se 
tendrán que retratar ante el mejor 
instrumento de control que tenemos 
y el que más capacidad tiene de 
invertir en informática, generar 
interoperabilidad y trabajar 
integradamente con la Seguridad 
Social: nuestras Haciendas 
Forales. En una primera fase, 
gestionaremos desde las Haciendas: 
los complementos de pensiones, 
los estímulos al empleo y los pluses 
por menores (integrando política 
de garantía de ingresos y política 
familiar
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NO DEJAR A 
NADIE ATRÁS



EDUCACIÓN
Dar mayor importancia en la formación 
inicial y permanente del profesorado 
a los aspectos relacionados con 
la acción tutorial, la didáctica 
específica de cada asignatura, la 
tutoría, la atención a la diversidad, la 
educación intercultural, la resolución 
de conflictos, aspectos organizativos, 
competencias idiomáticas, convivencia 
y género, y el uso didáctico de las 
TIC, que permita la formación 
y aprendizaje on-line del 
alumnado. 

Elaborar un Plan de  Inversiones 
Tecnológicas en centros 
educativos, que permita la 
modernización tecnológica, la 
digitalización de las aulas y la 
aplicación de nuevas tecnologías en 
la educación, dotando al alumnado 
carente de recursos, de los medios 
necesarios para poder continuar con 
una formación no presencial, online, en 
caso necesario.

Acuerdos con los ayuntamientos 
para que faciliten el acceso 
gratuito a Internet del alumnado 
sin recursos y con necesidades de 
formación online, evitando la brecha 
digital.

Al margen de mitigar la brecha 
digital, resulta necesario reforzar los 
programas de apoyo extraescolar 
para alumnos en situación de especial 
vulnerabilidad.

Potenciar la enseñanza 
semipresencial y a distancia en la 
Formación Profesional, ampliando 
la enseñanza online y las convocatorias 
de títulos o certificados en esta 
modalidad, dotando al alumnado de 
los medios tecnológicos para hacerlo 
posible.

VIVIENDA
La crisis sanitaria producida por 
la pandemia hace necesaria la 
articulación por parte de los 
poderes públicos de medidas 
destinadas a paliar sus consecuencias 
socioeconómicas, que se hacen más 
patentes en las personas que presentan 
un mayor grado de vulnerabilidad.

Por ello, se ha hecho preciso articular 
de forma urgente un sistema de ayudas 
al pago de los alquileres que ha sido 
formulado por l@s Socialistas desde 
el Gobierno de España, a través de 
un sistema de préstamos sin intereses 
para personas trabajadoras por cuenta 
ajena o autónomos que se hayan 
encontrado en situación de desempleo, 
ERTE o reducción de su actividad, así 
como de ayudas a fondo perdido para 
la misma finalidad.

A los préstamos, que son también de 
aplicación en Euskadi, se añaden las 
medidas planteadas por l@s Socialistas 
Vasc@s y ya en vigor, destinadas 
a las personas arrendatarias que 



se encuentren afectadas por las 
consecuencias económicas de la crisis 
sanitaria en forma de desempleo, 
ERTEs, no renovación de contratos 
temporales, reducciones de jornada o 
reducción o cese de la actividad, en el 
caso de las personas autónomas.

•  Por una parte, se conceden 
exoneraciones del pago del alquiler 
por tres meses para los arrendatarios 
de viviendas protegidas del 
parque público de las distintas 
administraciones y de entidades 
financieras u otros tenedores.

•  Por otro lado, se conceden ayudas 
para el pago del alquiler de 
viviendas libres de seis meses para 
arrendatarios afectados por la crisis, 
extendiéndose las ayudas hasta un 
año para colectivos vulnerables, 
como son las víctimas de violencia 
contra las mujeres, personas 
sin hogar, personas víctimas de 
desahucios, etc.

En Euskadi, no partimos de cero en 
políticas de vivienda, ni tampoco a 
la hora de apoyar a las personas 
vulnerables que viven de alquiler. 
Gracias a la iniciativa del PSE-EE, 
Euskadi ha sido la primera comunidad 
en reconocer por la Ley de 2015 
el derecho subjetivo a la vivienda. 
La crisis de la COVID-19 y medidas 
como el confinamiento para combatir 
la pandemia han evidenciado que 
disponer de una vivienda digna y 
adecuada es una necesidad esencial. 
Por eso, desde el Departamento de 
Vivienda se ha atendido este flanco 

social, ayudando a las familias más 
perjudicadas económicamente por esta 
crisis para que puedan hacer frente 
al pago del alquiler de la casa que 
habitan, sea ésta pública o privada.

Estas medidas han sido implementadas 
por l@s Socialistas para paliar los 
efectos inmediatos de la crisis, pero 
debemos pensar en las consecuencias 
socioeconómicas que se van a generar 
en un futuro que ya empieza a ser 
presente.

Por ello, en materia de vivienda 
proponemos una serie de actuaciones 
con el objetivo de contribuir a la 
recuperación social y económica de 
Euskadi en el menor plazo posible. Ello 
supone la definición de una estrategia 
comprensiva de medidas de choque 
que puedan redundar en el tejido 
social y económico de forma rápida y 
eficaz, que pasaría por:

•  Medidas de gestión del parque 
público de vivienda encaminadas a 
mejorar las condiciones de nuestros 
inquilinos de viviendas protegidas 
y alojamientos dotacionales, tales 
como ampliación de prórrogas 
contractuales, acuerdos de 
pago, gestiones de impago 
de suministros, pobreza 
energética, etc.

•  Un ambicioso impulso al Programa 
Bizilagun, para incrementar 
el número de viviendas 
vacías puestas en alquiler 
social. Un programa que 



combina la sostenibilidad, dando 
aprovechamiento al parque de 
vivienda edificado y la respuesta a 
las necesidades residenciales de una 
parte importante de la sociedad.

•  Mantener el Programa Gaztelagun, 
puesto en marcha en la presente 
legislatura, consolidando para el 
futuro las ayudas al alquiler 
de vivienda destinadas a la 
juventud vasca, con el objetivo de 
impulsar su emancipación y el inicio 
de nuevos proyectos de vida.

•  Incremento de la promoción 
y construcción de vivienda 
pública protegida como palanca 
para la reactivación económica. 
El incremento de la actividad de 
construcción de vivienda supondrá 
un movimiento movilizador y tractor 
de la economía.

•  Incremento de la actividad de 
rehabilitación de edificios 
existentes mediante el aumento 
de las partidas destinadas a 
este fin, con especial incidencia en 
obras de accesibilidad y eficiencia 
energética. El incremento de 
las ayudas se debe producir en 
una coyuntura de retracción de 
las inversiones por parte de las 
familias. El efecto multiplicador 
de la actividad de rehabilitación 
está constatado, en forma de valor 
añadido y de creación de empleo 
(Programa Marco por el Empleo 
y la Reactivación Económica del 
Gobierno Vasco 2017-2020)
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EL EMPLEO Y  
LA ECONOMÍA



La pandemia de la COVID-19 y sus 
consecuencias sociales y económicas 
han colocado a la sociedad vasca 
en un escenario nuevo. Esta situación 
ha tenido y tendrá un reflejo en la 
economía y el empleo que, en el mejor 
de los casos, hará que no haya un 
regreso a una normalidad hasta el 
año 2021. Y esa normalidad, sin duda, 
no se parecerá a la que hasta ahora 
conocíamos. 

Salíamos de la crisis económica 
provocada por los sectores financieros 
y nuevamente nos enfrentamos a la 
que se deriva de esta crisis inicialmente 
sanitaria. 

La inicial, inédita  y responsable 
respuesta del Gobierno de Pedro 
Sánchez ha hecho posible que más de 
185.000 trabajadoras y trabajadores 
vascos no hayan perdido sus empleos 
y que perciban prestaciones de 
desempleo derivadas de ERTES que han 
supuesto un plan de choque.

El sostenimiento de los empleos 
(con un compromiso claro contra la 
precariedad y la temporalidad) junto 
a la reactivación de nuestra economía 
productiva, debe ser el eje que marque 
nuestra política en el corto y en el 
medio plazo. 

•  En el corto, con un Plan de 
Mantenimiento del Empleo, con 
medidas de choque de aplicación 
inmediata; 

•  En el medio, con nuevo Plan de 
Reactivación de la Economía y el 
Empleo para toda la legislatura, 
tal como se hizo en 2016 como 
compromiso de legislatura del 
Gobierno Vasco, en el que se 
apueste inequívocamente con el 
empleo de calidad e impida que 
los efectos de la crisis vuelvan a 
recaer sobre las espaldas de las 
trabajadoras y trabajadores.

Esta última legislatura, hemos dispuesto 
en Euskadi de un Programa Marco por 
el Empleo y la Reactivación Económica 
que ha dado sus frutos (no en vano, se 
logró situar el desempleo por debajo 
del 10%) y que requiere ahora de 
profundos cambios ante la brutal caída 
de la economía en dos meses y sus 
previsibles efectos a medio plazo. 

El PSE-EE apuesta porque este Plan 
de Gobierno sea un plan de tod@s, 
y es por ello que debe ser fruto del 
consenso en la Mesa de Dialogo 
Social e implicando en su elaboración 
al conjunto de las organizaciones 
políticas, empresariales, sindicales y 
al resto de las instituciones (forales y 
municipales) del país. 



MEDIDAS INMEDIATAS
Los 170.000 autónomos de Euskadi van 
a necesitar de un seguimiento constante 
que no sólo requiera medidas de apoyo 
monetarias sino de enfoques para sus  
negocios hacia métodos de venta que 
los consumidores ya han adoptado 
como suyas, como las compras on-line. 

Los ERTEs han significado un colchón 
importante sin duda alguna para 
estos sectores y su prórroga  alivia 
la problemática de reinicio de la 
actividad. Por ello, l@s Socialistas 
Vasc@s abogamos por:
•  la extensión de los ERTEs a las 

empresas con dificultades hasta 
finales de año, 

•  así como por el incremento de su 
prestación hasta garantizar el 
SMI.

Las ayudas estatales, las de la UE  y 
las adoptadas por el Gobierno Vasco 
pretenden consolidar las empresas 
de todos los sectores. A la crisis que 
vivía el sector de automoción antes de 
la pandemia del coronavirus hay que 
sumarle ahora una incertidumbre que 
se extiende a toda la economía. Esto 
obliga en este subsector de la industria 
y en el conjunto de la misma a acelerar 
políticas para ser competitivas actuando 
en digitalización y I+D+i.

Los programas para la adquisición de 
vehículos turismos con alta eficiencia 
energética mediante el otorgamiento 
de ayudas económicas, que tan buenos 

resultados dieron en la crisis de 2009, 
son una medida a recuperar para 
ayudar al sector del automóvil. Junto a 
ello, creemos acertado impulsar planes 
renove en diversos sectores (mueble, 
ventana, calderas, electrodoméstico, 
rehabilitación…), para relanzar la 
demanda interna y proteger el empleo.

Los sectores feminizados han sido y 
son ejemplo de resistencia y sacrificio 
desde el inicio de las crisis. El personal 
de residencias, l@s sanitari@s, la ayuda 
a domicilio, las empleadas del hogar, 
el de grandes centros comerciales y 
resto de empresas de alimentación, las 
trabajadoras de las administraciones 
públicas… ha trabajado sin descanso 
en los momentos más duros de la 
pandemia. En muchos de los sectores 
se han vislumbrado insuficiencias que 
requieren una atención específica 
para el refuerzo y la mejora de las 
condiciones de las trabajadoras. El 
PSE-EE se compromete a trabajar en el 
logro de este objetivo. 

No podemos olvidar el sector 
vitivinícola, que a causa del Brexit 
había visto afectadas sus exportaciones. 
El PSE-EE debe sumar voluntades para 
que el kilo de uva de los productores 
alaveses tenga ayudas de la Política 
Agraria Común y que éstas sean 
inmediatas.

En definitiva, el compromiso del PSE-EE 
es no dejar que esta crisis sanitaria 
y ahora económica reste empresas y 
condiciones de vida y de trabajo en 
Euskadi. No estamos para que la crisis 



la vuelvan a pagar como la anterior 
los de siempre. No consentiremos 
que sea así, ni desde el Gobierno de 
Pedro Sánchez en España, ni desde el 
Gobierno Vasco en Euskadi. 

Plan de Reactivación de la 
Economía y el Empleo para 
la XII legislatura

El Plan de Reactivación de la Economía 
y el Empleo del Gobierno Vasco 
debe ser la guía donde se asiente la 
reactivación de la crisis socioeconómica 
en la que nos encontramos y debe ir 
alineado con las medidas que ya están 
adoptando desde la UE (iniciativa 
SURE, dotada de 100.000 millones 
de euros en forma de préstamos 
concedidos en condiciones favorables) 
y el Gobierno de España (prestaciones 
de desempleo para todos los ERTES, 
Ingreso Mínimo Vital…).

En la actual situación, y tras el parón 
provocado por la pandemia, sostener la 
actividad de nuestras empresas resulta 
de vital importancia. En este sentido, 
l@s Socialistas apostamos por impulsar 
medidas de renovación empresarial 
y de mejora de la competitividad, 
ampliación de créditos, inversión 
en activos de proyectos de base 
tecnológica… con el fin de estimular 
la demanda y mantener el tejido 
empresarial activo. 

Para ello, este plan debería contemplar:
•  Planes de liquidez para pymes 

y autónomos: línea de créditos 
para inyectar liquidez a pymes y 

autónomos, incrementando los niveles 
de garantía que presta el ICO.

•  Ayudas a las empresas en procesos 
de reestructuración de pasivos 
financieros.

•  Plan renove máquina herramienta: 
ayudas para la adquisición de 
máquina herramienta nueva, con el 
fin de potenciar la modernización de 
los equipamientos productivos de las 
pymes industriales, así como mejorar 
su productividad y competitividad.

•  Mejorar la competitividad de las 
empresas, mediante procesos de 
reflexión estratégica, diversificación 
etc. apoyados por consultores 
externos de prestigio y especialistas 
desde el punto de vista sectorial.

DEFENSA DE LOS 
TRABAJADORES
La vuelta a la actividad que hemos 
vivido y seguimos viviendo tiene 
que tener como principio trabajar 
garantizando la Salud. La incorporación 
de las medidas de Salud con respecto 
al contagio del coronavirus en la 
Prevención de Riesgos laborales es un 
hecho que no tiene vuelta atrás. 

Desde el PSE-EE abogamos en la vía 
de participación y acuerdos para la 
Prevención en todos los centros de 
trabajo. La participación de los Servicios 
de Prevención de cada empresa, de los 
representantes de l@s trabajador@s, 



de las organizaciones patronales y 
sindicales, con la colaboración de 
Osalan, la Inspección de Trabajo y 
la Autoridad Laboral son la fórmula 
de la Guía para la reincorporación 
a la actividad que el Departamento 
socialista de Trabajo y Justicia ha 
desarrollado al efecto con éxito.

Asimismo, el PSE-EE vuelve a reivindicar 
el Diálogo Social como el mejor 
antídoto a la recuperación justa de 
las crisis socioeconómicas. Tal como 
indica la OIT aquellos países en los que 
existe el Diálogo Social tripartito han 
demostrado una salida más rápida y 
mejor de las crisis. 

Lo hemos impulsado en toda la 
legislatura y hoy es un hecho su 
institucionalización en Euskadi tal 
como son realidades las medidas 
alcanzadas por la Mesa de Diálogo 
Social entre el Gobierno de España, 
las organizaciones patronales y 
sindicales que entre otra cosas han 
acordado garantizar prestaciones a 
las trabajadoras y trabajadores en la 
prórroga de los ERTEs. 

Abogamos por que se produzcan 
acuerdos en Euskadi y el PSE-EE se 
compromete a impulsarlos tal como 
lo hicimos en esta legislatura. La 
negociación colectiva y la participación 
de los trabajadores en las empresas son 
junto al Diálogo tripartito la base en la 
que se debe pivotar la recuperación de 
la crisis y en esa línea colaboraremos 
l@s Socialistas.

Acometeremos, asimismo, las 
medidas fiscales necesarias para 
garantizarlo mientras consensuamos 
con los agentes sociales las medidas 
concretas que se deben afrontar 
teniendo como prioridad los sectores 
más profundamente afectados por 
esta crisis. Las pequeñas empresas, los 
autónomos son prioridad.

En todas las medidas l@s Socialistas 
garantizaremos la transparencia. Y 
transparencia es que cada empresa, 
cada sector, cada autónomo, conozca a 
qué medidas se puede acoger. Idéntica 
transparencia para con los trabajadores 
y trabajadoras de cada una de las 
empresas  que hayan percibido ayudas, 
que deben ponerse en conocimiento de 
los mismos para que sea un hecho la 
colaboración, la cooperación, el aunar 
esfuerzos para trabajar conjuntamente 
en la superación de los problemas, en 
la superación de las crisis. 

UN CAMBIO DE CICLO 
EN EL COMERCIO
Todos los sectores productivos se van 
a ver seriamente afectados pero el 
pequeño comercio de proximidad 
tendrá que enfrentar grandes retos y 
un cambio de modelo del consumo. 
Es preciso que impulsemos dos tipos 
de medidas: las urgentes para evitar 
la pérdida del tejido comercial y del 
empleo asociado; y las sistémicas que 
permitan que nuestro comercio salga 



reforzado y con estructuras adaptadas 
a la nueva realidad post-pandemia.

El PSE-EE impulsará desde el 
Gobierno programas anuales de 
bonos de fomento del consumo, 
económicamente dotados, que consigan 
un efecto palanca que reactive las 
cuentas de resultados del pequeño 
comercio de proximidad de Euskadi tras 
la pandemia. Estos bonos seguirán la 
estela del programa que desarrolló el 
departamento de Turismo, Comercio y 
Consumo, bajo dirección socialista en 
la pasada legislatura y denominado 
Bono10+, que puso en circulación 
en el mercado 250.000 bonos que 
aportaron 2,5 millones de euros para 
impulsar el comercio de proximidad y 
que supusieron un ingreso incentivado 
de siete millones y medio. Este tipo de 
bonos también tendrán como objetivo 
fomentar el regreso a hostelería y 
restauración de Euskadi. 

En el “día después” de esta crisis serán 
también necesarios tanto instrumentos 
de liquidez e instrumentos financieros 
como ayudas directas para la 
protección y mantenimiento 
de este empleo. Es un impulso 
imprescindible para aprovechar las 
oportunidades que llegarán en el día 
después de la crisis. Muchas tiendas 
pequeñas, propiedad de autónomos, 
corren el riesgo de no poder resistir 
sin líneas de circulante, o ayudas no 
reembolsable. No conviene olvidar 
la importancia de las ayudas a 
microempresas y pymes, son el 93% de 
nuestro tejido empresarial. 

Por eso proponemos: 
•  Un importante paquete de 

ayudas a fondo perdido que 
posibiliten la supervivencia 
de las pequeñas y medianas 
empresas del sector (durante el 
periodo de alarma más de 27.000 
establecimientos se vieron obligados 
a cerrar). Apostamos principalmente 
por este tipo de ayudas para agilizar 
la gestión y dado que la situación 
que se vive es realmente extrema y 
de gran dificultad.

•  Créditos avalados por el 
Gobierno para ayudar a 
las personas autónomas y 
pequeñas empresas comerciales 
de hasta diez trabajadores. 
Con condiciones preferentes y  sin 
intereses, comisiones ni avales, con 
periodos de carencia y una máxima 
flexibilidad en la devolución. 

•  Ayudas complementarias que 
permitan la supervivencia del 
sector y que complementen las que 
se ofrecieron durante el periodo de 
alarma, como las dedicadas a gastos 
operativos (alquileres/hipotecas, 
compras, suministros y servicios 
exteriores, cuotas asociativas, en el 
reintegro de préstamos asociados 
a esos gastos; o a inversiones y 
compras de las instalaciones).

La reactivación económica del comercio 
y del turismo debe acordarse con 
los representantes del sector. En este 
sentido habrá que hacer una apuesta  
ambiciosa por los bonos de fomento al 
consumo que son fundamentales para 



ayudar en la recuperación. Para ello 
tienen que ser bonos con la suficiente 
dotación económica para que tengan 
por destinatarios al mayor número 
de establecimientos. Por eso todas las  
instituciones  deben llegar a acuerdos 
para ir unidos en la elaboración de 
estos bonos y poder amplificar su 
cobertura y optimizar los recursos.

Los bonos comercio y los bonos que 
se creen para hostelería, restauración 
y turismo deben seguir un plan común 
basado en las necesidades de los 
sectores y se deben constituir como 
una línea extra de ayudas en la salida 
de la crisis que se sumen a las ayudas 
directas y para que generen un efecto 
palanca en el consumo de Euskadi que 
multiplique su dotación presupuestaria. 

Adaptación del comercio  
a la nueva realidad 

El escenario tras la crisis y el cambio de 
modelo al que el comercio tradicional 
se dirigía antes de la misma requerirá 
reforzar los programas que mejores 
la formación y la competitividad. Se 
ha demostrado durante la crisis que 
los pequeños comercios que habían 
avanzado en la digitalización, en 
la búsqueda de nuevas vías para 
comercializar sus productos y en 
profesionalizarse han sido los que 
mejor han resistido y los que han 
encontrado oportunidades en medio de 
esta situación. Previamente, durante la 
anterior legislatura, el Departamento 

de Comercio, dirigido por el Partido 
Socialista había creado programas 
para dotar de esas habilidades a 
nuestro comercio. En esta nueva etapa 
estos programas se reforzarán más si 
cabe, se dotarán de nuevos medios y 
se adaptarán a la nueva situación que 
dejará la crisis sanitaria en los usos 
comerciales. 

Por otra parte, un Plan Integral de 
Digitalización, con el objeto de que el 
pequeño comercio pueda responder a 
los nuevos retos y a la utilización de la 
tecnología para la venta electrónica del 
producto local. 

Por otra parte impulsaremos 
nuevos modelos de formación 
y plataformas de e-learning 
basados en la educación a distancia 
y por medios de on line para que 
los comerciantes puedan adaptar 
sus modelos de las manos de los 
formadores más prestigiosos. 

Es preciso mantener y conservar 
los negocios y los trabajadores. 
No se puede prescindir de años de 
experiencia, de especialización,  de 
cercanía con el cliente. Dicho esto, el 
comercio vasco necesitará en el nuevo 
tiempo, tras la crisis, modelos nuevos de 
negocio y agentes nuevos. Es por eso 
que desarrollaremos ayudas para el 
fomento del emprendimiento que 
tendrán dos ejes de actuación:
•  El primero dirigido a las instituciones 

locales, a los ayuntamientos, 



destinado a favorecer el desarrollo 
de infraestructuras que permitan o 
que faciliten que los emprendedores 
efectivamente encuentren 
infraestructuras para iniciar su 
actividad,

•  y una segunda línea dirigida a 
permitir la creación de nuevas líneas 
de negocio a empresas y autónomos.

En la siguiente fase y en el futuro serán 
precisas acciones de sensibilización y 
comunicación para que la ciudadanía 
sea consciente del valor e importancia 
del comercio local. El comercio de 
proximidad vasco tiene que enfrentarse 
a plataformas comerciales online y 
grandes operadores que cuentan 
con herramientas de promoción y 
recursos de marketing impensables 
para un pequeño negocio. Es por eso 
que el equilibrio entre modelos y una 
competencia equilibrada tiene que 
asegurarse con medidas de apoyo 
y de promoción que tengan como 
destinatarios a nuestro comercio. 

REPENSAR EL 
TURISMO
El turismo de Euskadi se juega su futuro 
y su supervivencia. No cabe duda 
que Euskadi no tiene un sector de la 
importancia cuantitativa del de las de 
las regiones dedicadas al monocultivo 
del sol y la playa, pero precisamente 

su tamaño, su especialización y el 
hecho de que hayamos llegado tarde 
hacen que nuestro modelo de turismo 
sea una industria que genera empleo 
de calidad y empresas que reinvierten 
sus beneficios en el conjunto de la 
sociedad. Es nuestra tarea proteger 
y reforzar a l@s trabajador@s y a 
las pymes del sector. Y hacerlo en un 
escenario que nada va a tener nada 
que ver con el que existía antes de la 
llegada de la COVID-19. 

El Partido Socialista de Euskadi 
impulsará desde el Gobierno 
programas anuales de bonos de 
fomento del consumo en la 
hostelería y en los servicios 
turísticos (alojamiento, actividades, 
turismo receptivo).  Estos  bonos 
dirigidos a la ciudadanía vasca tendrán 
el efecto de promocionar nuestros 
recursos  para el turista local y servirán 
de mecanismo de resistencia hasta 
que se levanten las restricciones en los 
viajes y regresen el turista de fuera de 
nuestras fronteras. 

Otra de la principales prioridades de 
cara a la recuperación del sector será 
establecer programas de ayudas que 
permitan a las estructuras turísticas, 
hoteleras y de restauración adaptarse 
al nuevo modelo de turismo que 
exigirá mayores medidas de seguridad, 
distanciamiento, reformulación del 
servicio y capacitación y formación de 
las personas trabajadoras. La seguridad 
será lo más valorado por el turista. 
Ser percibido como un destino seguro, 



que da máximas garantías sanitarias al 
turista será un valor a tener en cuenta 
en la nueva política de promoción del 
destino Euskadi. 

Promoveremos, al igual que en el sector 
del comercio, ayudas directas para la 
protección y mantenimiento del empleo 
que incluirán ayudas a fondo perdido, 
créditos avalados por el Gobierno 
para ayudar a las personas autónomas 
y pequeñas empresas turísticas y de 
hostelería de hasta diez trabajadores; 
así como ayudas complementarias que 
permitan la supervivencia del sector y 
que complementen las que se ofrecieron 
durante el periodo de alarma, como 
las dedicadas a gastos operativos 
(alquileres/hipotecas, compras, 
suministros y servicios exteriores, 
cuotas asociativas, en el reintegro de 
préstamos asociados a esos gastos; 
o a inversiones y compras de las 
instalaciones).

Seguiremos apostando por una fuerte 
promoción del turismo de Euskadi 
en los mercados preferentes con 
una estrategia dividida en etapas. 
En una primera fase dirigida al 
mercado local y nacional. En una 
segunda etapa contaremos con los 
que hasta ahora han sido nuestros 
mercados internacionales de mayor 
proyección, en especial nuestros vecinos 
europeos. Los productos que mayor 
capacidad de atracción y de puesta 
en funcionamiento, como pueden 
ser el senderismo, las vías verdes o 
la reforzada apuesta por el Turismo 
Industrial, tendrán mayor protagonismo 

en las fases iniciales. También 
impulsaremos las herramientas de 
realidad inmersiva para que el turista 
internacional experimente los paisajes 
y los recursos de Euskadi hasta que 
puede regresar a nuestro país y hacerlo 
de manera presencial. 

ARTES Y CULTURA
Si hay algún ámbito de nuestra 
sociedad especialmente afectado 
por la crisis sanitaria provocada por 
la COVID-19, ese es la cultura. Las 
medidas de distancia física y reducción 
de la movilidad afectan de lleno a las 
industrias creativas, a los festivales, 
a las citas culturales. Pero si somos 
coherentes con la idea de que la cultura 
es un bien esencial y de que de esta 
crisis debemos salir tod@s juntos sin 
dejar a nadie atrás, debemos hacer 
un esfuerzo por contemplar medidas 
específicas que evite el hundimiento de 
un sector que hace parte de nuestra 
identidad colectiva, que fomenta el 
pensamiento crítico y que genera 
riqueza. 

En esta línea, con el ánimo de contribuir 
al necesario impulso de la cultura en 
estas circunstancias tan limitantes para 
el sector, y como parte de un necesario 
plan de rescate de los sectores artísticos 
y culturales, proponemos que el 
próximo Gobierno Vasco adopte las 
siguientes medidas:



•  Recuperaremos el Bono Kultura 
para todo Euskadi, para reactivar el 
consumo de productos culturales en 
pequeños comercios de cercanía.

•  Desde el punto de vista de la 
contratación pública, el Gobierno 
Vasco promoverá salvar en la 
medida de sus posibilidades todas 
las actuaciones contratadas o fijadas 
entre las partes y pendientes de 
formalización, en todos aquellos 
organismos o entidades culturales de 
los que forme parte.

•  Asumirá el compromiso de abonar 
los contratos resueltos por no haber 
sido posible el aplazamiento de 
determinados eventos, y si no fuera 
posible, al menos los gastos que 
dichas suspensiones hubiesen podido 
causar a las empresas artísticas.

•  Agilizará el pago de la subvenciones 
concedidas y establecerá criterios 
de flexibilidad en las convocatorias 
de ayudas que están actualmente 
en fase de ejecución de actividades 
y/o de justificación de la misma. 
Del mismo modo, diseñará las 
futuras convocatorias de subvención 
contemplando la nueva situación y 
las restricciones impuestas para todo 
lo que tiene que ver con las artes 
presenciales. 

•  Flexibilizará en el ámbito de sus 
competencias la normativa de 
consumo en relación a la devolución 
del importe de entradas por razón 
de fuerza mayor en el caso de 
aplazamiento y cancelación, con 
el objetivo de que las entradas de 

un evento aplazado sirvan para 
la nueva fecha programada en un 
plazo que incluya hasta finales de 
2021.

•  Trabajará en estrecha colaboración 
con las haciendas forales de los tres 
Territorios Históricos para explorar 
la posible devolución urgente del 
crédito de IVA correspondiente al 
ejercicio 2019 y solicitado como “a 
devolver” por los sujetos pasivos en 
su declaración del cuarto trimestre.

•  Elaborará, con el concurso de los 
diferentes agentes que conforman el 
sector de las artes y de la cultura en 
el marco del Consejo de la Cultura, 
un plan de relanzamiento de la 
actividad que:

-  Permita la activación de los públicos, 
especialmente el de la tercera edad.

-  Desarrolle campañas comunicativas 
con empleo de la televisión que 
visualicen el relanzamiento de la 
actividad escénica.

-  Ponga el foco en la coordinación 
entre cultura y educación, de 
acuerdo con la propuesta socialista 
Kultura Eskola.

-  Establezca líneas prioritarias de 
actuación para fomentar la creación 
de un circuito de circo y artes de 
calle; el sostenimiento de los circuitos 
de danza; el apoyo a la creación 
escénica contemporánea y a la 
programación teatral; la creación 
coreográfica y composición musical 
contemporánea.




